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I¡ acüiud difusionista, corno única explicación de Ia cultura huma-
na, nos llevaría a la c¡nclusién de que sólo un grupo humano, en un
determinado momento y lugar, fue capaz de creat, inventar o descubrir;
y en conseeuencia que los otros únicamente fueron aptos para imitar,
copiando servilmente lo que el "genio" c¡eado¡ del primero les propor-
cionó. Actitud biológicamente inadmisible cuando los distintos pueblos
viven y se desenvuelven en ambientes similares.

Spinirer explica la actitud anti-difusionista (que por nuestra parte
¡echazamos con idéntica energía que a la difusionista) diciendo que
se adopta "para sacar a la gente del pals de su mmpleio de inferio-
ridad" (p. 30).

Ca¡ece de toda jusiificacién el atribuir a los antropólogos anti-ilifu-
sionistas el pdrti ptís (por no llama¡lo preiuicio) de adoptar tal actitud
con una finalidad ajena a la cíencia; la suposición de Spinner rffulta
incluso ofensiva, seguramente sin que dicho auto¡ se lo propusiera.

I¿ ¡eiterada insistencia en hablar l¡efiriéndose a los hombres v las
cultu¡as del paleolítico inferior) de inmensas mignciones, amplís'imm
movimientos migratorios, inmensas rqtas de escepe, dos inmensas rutas
transcontinentales (pp. 10, 11, 12,21), da la sensación de que se trata
de movimientos humanos masivos y surge entonces la pregunta, ¿qué
sabemos de Ia demografía de los australopitécidos, pitecantropoides e
incluso de los neandertales? Pa¡ece más bien que los testimonios dispo-
nibles sugieren que las hordas de cazado¡es-¡eco'lectores de estos periodos
constituí;n pobl'aciones numéricamente débiles.

A pesar de todo lo dicho, y que reitera una vez más cuando se
¡efie¡e a los aslores qua sin íntemrpción repiten La mismd tesis antícudda
(p. 21), nos of¡ece Spinner una sorpresiva conclusión al escribir que
deben dejarse "de lado 1as rivalidades e intransigencias de cor¡ientes
científicas opuestas, como las de los autoctonistas y difusionistas dema-
siado exclusivos", que "no se trata de articulos de fe", que "lo que
ahora se necesita es una serena aproximación de los divergentes puntos
de üsta, sin amargura y sin dificultades que resulten de la extrema
defensa de posiciones porfiadas y personalísimas" (p. 31).

Te¡mina afirmando que en la investigación científica la meta es "la
búsqueda de la verdad y nada más que la verdad" (p. 32)- Coincidimos
totalmente con esta conclusión que, por desgracia, no €stá en conso-
nancia con el contenido del trabajo que comentamos,
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Se inicia el volumen ¡ detallando la organización de la Unión In-
temational des Sciences Anthropologiques et Ethnologiques (UISAE),
así como del propio Congresq incluyendo los Estatutos que los igen
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y la úómina de miembros que lo integnron. Y siguen los trabajos
presentados, in extenso, en ¡esumen o solo por título, en las 8 Secciones
(Teoría y metodología, Antropología morfológica, Antropología fisio-
lógica, Paleoantropología, Antropologla racial y de poblaciones, Gená
tica humana, Antropología médica y Primates), así como de los 6
Simposia organizados (El hombre durante el pleistoceno asiáticq As
pectos dentales de la evolución humana, Postura humana y locomoción,
Selección y fertilidad diferencial en las poblaciones humanas, Polimor-
fismo bioquímico del homb¡e y otrcs primates y sus imp'licaciones
antropológicas, A,sp€ctos antropológicos del crecimiento humano). En
total 106 tlabaios en las Secciones y 44 en los Simposia; además 12
artlculos sólo con el título.

El volumen ¡¡ contiene los habaios de 9 Secciones lTeoría v meto
dologfa, Historia de la cultura, Organizaciór social y politica, bambio
social y cultural, Estudios económicos, Religión y folklore, Arte, Estu-
dios psicoculturales, Lenguaje). Con un total de 172 trabaios y 2 por
título.

El volumen rrr incluye las ponencias p'resentadas en 7 Seccionc
(Cultura material, Africa, Ainú y región árüca, lapón, Prehistoria y
Arqueología, Demografía, Museología) y 13 Simposia (La Ecología en
las ciencias antropológicas y etnológic'as, Estructura social de los pri-
mates, Religión y moralidad, Tipos de formación y aculturación de los
nómadas europeos, Relaciones culturales prehistóricas en Eurasia sq>
tentdonal y América del Norte septendrional, Tradieión o¡al en las
sociedades africanas, Planeación del cambio social a nivel ru¡al, Cambio
cultural y reajustes psicológicos, FronteÉs actuales en antropologia lin-
güistica, Uülización de los idiomas honoríficos, El problema megalítico,
El análisis comparativo de las sociedades complejas, Etnogénesis del
pueblo japonés). Con un total de 99 trabajos en ús Seccionis y 93 en
los Simposia, más 3 por título.

Cada-uno de los volúmenes cuenta con su correspondiente Indice de
Autores, el cual facilita en gran manera la búsquedi de un determinado
trabaio.

Resulta materialmente imposible reseñar con más detalle ese enofne
cúmulo de estudios monográfims de tan distintas especialidades; pero
en lo que nos concierne directamente hemos hallad-o valiosas coi¡t¡i-
buciones de eminentes coleeas,

Hay abundantísimas figurás, tablas numéricas, gráficas, fotograbados,
etcété¡a. Y es excelente 

-la presentación tipográfica. A todo "ello hay
que añadir el hecho excepcional de que apenas ur¡ año después de
terminar el Congreso estaban ya publicados los dos primeros volúmenes
v el utnmo Docos meses mas tarde.' 

El Congróo de Tokio fue un gran éxito, que culmina ahora con esos
hes magníficos tomos. Todo ello hace muy merecedor al equipo japonés
de la grititud de todos los antropó)ogos, v más conc¡etamdnti a üasao
Oka (presidente), Seiichi lzumi e Hisashi Suzuki (secretarios genera-
les), asf como al Comité Edito¡ial: Banri Endo, Hiroshi Hoshi y Shozo
Masuda,
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